
EL PERIODO 
TRANSICION 

COMIENZO DEL MESTIZAJE CULTURAL EN AMERICA 


• 

DEL CICLO DE CONFERENCIAS INTITU¬ 
LADAS "LOS MUSEOS Y LA EDUCACION" 
ORGANIZADO POR EL MINISTERIO DE 
EDUCACION Y LA UNESCO. 


M. M. VALLE 


EL PERIODO TRANSICION 

Comienzo del Mestizaje Cultural 
en América 


M. M. VALLE 


Del Ciclo de Conferencias intituladas 
'"Los Museos y la Educación", organizado 
por el Ministerio de Educación Pública y la 
UNESCO. 

Tomado en cinta magnetofónica durante la 
conferencia. Lima, Setiembre 7, 1957. 



Editado por el Departamento de 
Extensión Cultural de la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos. 



















LA PORTADA. Símbolo del Mestizaje Cultural. El motivo policromo que ador¬ 
na la portada ha sido tomado de un kero por Camilo Blas. 
En el centro se aprecia un escudo empleado frecuentemente 
por los Incas en la época de* la Conquista; mientras en el con¬ 
torno figura el águila bicéfala de la casa de los Hapsburgo de 
Austria, traída por los españoles. Entre las dos cabezas, aparece 
una cantuta, flor de los Incas, coronando el conjunto. Con 
asombrosa sensibilidad el artista indígena ha unido armónica¬ 
mente estos dos mundos para formar un escudo que es emble¬ 
ma y representación artística del mestizaje en los Andes. El 
arte mestizo es símbolo de concordia. 
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Como consecuencia del presente trabajo, él 
Gobierno del Perú encomendó al autor organi¬ 
zar la muestra del Período Transición en la 
Exposición Tesoros del Perú que se presentó en 
el Petit Palais de París, de Mayo a Julio de 
1958. La Comisión Organizadora de dicho cer¬ 
tamen confirió al autor, por su colaboración, 
diploma de honor; a su vez, el Gobierno Perua¬ 
no le otorgó la Condecoración de la Orden “Al 
Mérito por Servicios Distinguidos” en el grado 
de Comendador. Los grabados que se agregan 
al final, han sido tomados de la reseña publica¬ 
da por el diario “El Comercio” de Lima en su 
suplemento dominical de fecha 14 de Setiem¬ 
bre de 1958. 



EL PERIODO TRANSICION 


COMIENZO DEL MESTIZAJE CULTURAL 

Si contemplamos a grandes rasgos —en forma muy general- 
las colecciones y museos que representan la cultura peruana, en¬ 
contraremos cuatro grupos principales. El primero contiene todas 
las culturas antiguas de la época preincaica; el segundo muestra 
la cultura incaica extendida por todo el Perú; el tercero, la Colo¬ 
nia; y el cuarto, la República. Tanto en la época preincaica como 
en el Imperio de los Incas, los elementos culturales estaban limi¬ 
tados a los conocimientos que había desarrollado el hombre ame¬ 
ricano; en cambio, más adelante, en la Colonia y la República 
se dispone ya de muchos otros medios de expresión producidos en 
diversos pueblos de lo Tierra y traídos al Perú por los españoles. 
Existe, pues, una marcadísima diferencia entre la vida aislada y 
limitada del hombre andino con aquello que sucede después de 
la llegada de los conquistadores, portadores de la cultura uni¬ 
versal. 

Tenemos en el Nuevo Mundo un fenómeno bastante parti¬ 
cular. Se trata de dos procesos culturales independientes y bien 
desarrollados; el uno en América y el otro en Europa, los cuales 
se unen y se asocian a principios del Virreinato. Son dos corrien¬ 
tes paralelas, simultáneas, concurrentes, que se fusionan en un 
momento dado para iniciar la Colonia y la República. Es la unión 
de Europa y América para plasmar el Nuevo Mundo. Podría de¬ 
cirse, en nuestro caso, que es el debut de la cultura andina que 
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entra a formar parte de la familia universal de naciones; es el 
indio y el europeo que se mezclan para engendrar el cholo. Este 
interesante paso de fusión cultural constituye lo que llamamos 
Transición. 

Al visitar los museos peruanos, se hace evidente que el nú¬ 
mero de piezas correspondientes o la época preincaica y a la in¬ 
caica es mucho mayor de lo que hallamos como representativo 
de esta etapa Transición. Por consiguiente, los museos precolom¬ 
binos y coloniales ocupan mayor superficie; en cambio, las colec¬ 
ciones Transición aún cuando son pequeñas, aportan un mensa¬ 
je más vivo y significativo a la historia del Perú, pues en ellas 
podemos distinguir claramente entre la influencia local y la in¬ 
fluencia universal, hallándose lado a lado, dentro de un mismo 
ejemplar, aquellos elementos culturales provenientes de Europa y 
aquellos propios de los Andes. En un mismo artefacto figuran ras¬ 
gos y motivos decorativos de ambas partes: el aporte indígena 
amalgamado con lo europeo; sin embargo, este conglomerado he¬ 
terogéneo posee unidad y coherencia a tal punto que constituye 
algo nuevo que denominamos Transición. Esta etapa es pequeña 
en número de piezas pero importante en valor ilustrativo; limi¬ 
tada en caudal pero rica en simbolismo; aporta materialmente 
poco, pero culturalmente mucho. He ahí el mérito de las coleccio¬ 
nes de objetos Transición. 

Por el año 1928 se inició la recolección sistemática de pie¬ 
zas de todo tipo, pertenecientes a este período de integración cul¬ 
tural. Había incertidumbre acerca de su clasificación, por la ca¬ 
rencia de tratados y colecciones especializadas que sirvieran de 
base; pocos datos tenemos sobre este Importante fenómeno. La 
primera publicación referente al estilo del período Transición —por 
lo que sabemos— figura en ""The New York Times"" del año 1935 
(Marzo 2), en un artículo nuestro sobre las colecciones colonia¬ 
les españolas que se exhiben en los museos de los Estados Uni¬ 
dos. Así, el término Transición empleado casi accidentalmente, 
tuvo generosa acogida y se generalizó, tánto que en la actualidad 
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se aplica a todos los ejemplares que expresan este momento his¬ 
tórico. 

En realidad, todas las culturas se encuentran constantemen¬ 
te en un proceso de cambio, adquiriendo elementos extraños y en¬ 
gendrando conceptos nuevos, pero jamás se ha presentado en la 
historia universal una confluencia, un choque, una mezcla, entre 
conjuntos culturales tan apartados y tan avanzados como ocurrió 
en la etapa Transición que gesta la cultura colonial. Por este mo¬ 
tivo, su estudio tiene importancia universal, tanto más en el Perú 
donde este acontecimiento significa, en buena cuenta, el germen 
de la peruanidad actual. 

Con el propósito de comprobar lo expuesto, cabe mencionar, 
en condición de ejemplo, algunas manifestaciones que se presen¬ 
tan en objetos de esta índole. Las colecciones que conocemos es¬ 
tán constituidas principalmente por aquellos vasos polícromos de 
madera llamados keros, por piezas textiles, por vasijas de cerá¬ 
mica, platería, óleos y por diversos objetos que revelan el dualis¬ 
mo cultural de su origen. Como es de suponer, las piezas de ce¬ 
rámica que se modelaban tan asiduamente en la época precolom¬ 
bina no dejaron de ser producidas inmediatamente después de la 
llegada de los españoles. No obstante lo cual, sólo se conservan 
poquísimas colecciones del período Transición, debido a que apre¬ 
ciándose fácilmente la influencia europea, no eran conservadas 
por los coleccionistas de piezas precolombinas, ni tampoco por 
los coleccionistas coloniales, para quienes estas muestras carecían 
de auténtico sabor cultural hispánico, considerándolas más bien 
como indígenas o híbridas. Así —desechadas por uno y otro lado- 
hubo retraso en la reunión de estas piezas Transición, juzgadas 
como simple arte popular, implementos utilitarios y aún, a veces, 
como objetos incaicos de origen dudoso o falsificados, ya que, 
algunos de ellos poseen todos los rasgos generalizados a fines del 
incanato, pero con la superficie vidriada dando así la apariencia 
de una burda imitación. Su acabado lustroso pudo haber sido apli¬ 
cado merced a la intervención de algún ceramista europeo, 
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Hay casos análogos, como son aquellos que revelan la in¬ 
fluencia española, no ya en el vidriado sino en el pico acanalado 
y exuberante destinado a que se vertiera con facilidad el conte¬ 
nido líquido de los recipientes, pico que no empleaban las cul¬ 
turas locales. Los recipientes denotan un aspecto total y típica¬ 
mente indígena, pero el pico acanalado los ubica en la época pos¬ 
terior a la llegada de Pizarro. 

En el valle de Lima y en el de lea, se han encontrado gran¬ 
des cántaros de factura indígena, de aproximadamente un metro 
cincuenta de altura, sobre los cuales se habían inscrito signos es¬ 
pañoles antes de ser quemados, revelando que pertenecían a fi¬ 
nes del siglo XVI y a principios del siglo XVII, respectivamente. 
Una pieza de cerámica en forma de aríbalo incaico, probable¬ 
mente procedente de Puno, tiene la parte superior vidriada en co¬ 
lores blanco, verde y castaño, además, en un lado, sobresale una 
pequeña cara infantil con facciones europeas. Otros aríbalos de 
la región del Cuzco revelan, en ambos lados, asas de doble gan¬ 
cho, en forma de la letra S, semejantes a las de los floreros his¬ 
pánicos que se convirtieron en el motivo decorativo más popular 
de los Andes. En muchos lugares del Perú se encuentran ejem¬ 
plos de cerámica que señalan el breve paso a través del período 
Transición. 

También observamos la unión de ambas culturas en la téc¬ 
nica textil andina. Como sucede en un cojín primorosamente te¬ 
jido, en el cual se introduce el empleo d© hilos de oro a la usanza 
de las casullas brocadas españolas. Pero esta fusión no se limita¬ 
ba al tratamiento técnico, sino que se expresaba también en las 
interpretaciones estéticas. Así, puede verse que el indígena para 
representar un círculo, lo realizaba de una manera particujar, di¬ 
bujando dos espirales o figuras ensortijadas en cada extremo de 
una línea curva, probablemente con el propósito de indicar que 
dicha curva continuaba y completaba la circunferencia por am¬ 
bos lados, lo que difería substancialmente de la forma con la que 
los europeos simbolizaban la perspectiva circular. Esta disímil ex¬ 
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presión de la circunferencia, ejecutada por el indígena y por el 
europeo, puede servir de pauta y ayuda para interpretar el signi¬ 
ficado de los diseños precolombinos, observación ésta que nos fué 
relatada por J. R. Respaldiza. Al mismo tiempo el artista indígena 
no siempre comprendía la intención expresiva de los europeos, 
pues hemos visto a menudo que al copiar el nimbo o aureola que 
corona las imágenes españolas, lo hacía incluyendo el brazo o so¬ 
porte que sostenía este atributo sobre la cabeza de los santos. 

Habíase ya notado, en otros tapices, las volutas que esca¬ 
paban de la boca de unos pumas, simbolizando sus gritos (J. Ga- 
llotti, Tapisseries de Tancien Pérou'", Art et Décoratíon, Paris, 
1935). Estas volutas tienen antecedentes en la decoración mochi- 
ca o protochimú, donde se observa —en las cacerías de lobos mari¬ 
nos— los círculos que salen de la boca de los animales heridos, 
así como también existen algunas representaciones de pumas que 
llevan un círculo negro en sus fauces abiertas. 

Puede agregarse que en una manta procedente del Cuzco 
-de aquellas llamadas 'llicHas'"- se distingue nítidamente, tanto 
en su tejido como en sus franjas horizontales la técnica indígena, 
la que además se acentúa con la típica decoración escalonada; 
esta misma pieza, simultáneamente, muestra el águila de los 
Hapsburgo, escudos españoles y sendos floreros. En la tapicería 
Transición se mezclan violentamente los motivos incaicos y los 
europeos, como ocurre, por ejemplo, en un tapiz procedente de la 
isla Koati en el lago Titicaca (Museo del Indio Americano, Nueva 
York), en el cual los dibujos geométricos del ineario y los guerre¬ 
ros armados de arco y flecha alternan libremente entre las águi¬ 
las bicéfalas y las sirenas con guitarra. En un pequeño poncho 
de una colección privada de Nueva York, puede verse también a 
ciertos personajes con indumentaria incaica que figuran lado a 
lado con leones coronados, estos últimos de formas tan capricho¬ 
sas que nos hacen pensar inmediatamente que el artista jamás 
conoció a estos animales. Lo genuinamente indígena se acompa¬ 
ña repentinamente con representaciones de arcabuces, de flore- 
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ros, cruces y muchos otros elementos europeos, pero este conjunto 
heterogéneo logra, sin embargo, una completa unidad y equili¬ 
brio estético. Esto sucede merced a la mano del artífice que se¬ 
lecciona, reúne y crea, emocionado ante el momento en que vive 
de fantástica confluencia civilizadora. Dichas piezas Transición 
muestran elocuentemente las dos corrientes básicas cuya fusión 
determinará, más adelante, el estilo colonial y republicano. 

El poncho mismo, como prenda de vestir, es una creación y 
contribución de la época. La camisa indígena llamada ''unco'' es¬ 
taba cosida a ambos lados, dejando en la parte superior dos aber¬ 
turas para sacar por ellas los brazos, y además tenía un corte 
abierto en el centro por el cual pasaba la cabeza. Los españoles 
llegaron con sus capas de antigua tradición greco-romana, que al 
combinarse con el "unco" produce el poncho. Este último, es fá¬ 
cilmente accesible, pues se teje en el país siguiendo la tradición 
local, y al mismo tiempo, supera a la capa ofreciendo mayor pro¬ 
tección al pecho, eficiente abrigo y defensa contra la lluvia, todo 
lo cual se consigue dejando los brazos completamente libres. En 
una ocasión, encontramos un poncho que tenía la parte inferior 
de los lados todavía unida y ostentaba una decoración tanto in¬ 
caica como española; también podríamos considerar a esta pie¬ 
za como un "unco" el cual posee las aberturas laterales tan abier¬ 
tas que está a punto de convertirse en poncho. Es un caso que 
ilustra el período Transición. 

Veamos lo que ocurre con la arquitectura. Sobre la base del 
Coricancha en el Cuzco se levantó, como es sabido, el templo de 
Santo Domingo. Allí se aprecian los cimientos incaicos hermana¬ 
dos con la super-estructura renacentista, para formar un caso pal¬ 
pable de arquitectura Transición. Tenemos otro ejemplo en los 
portales de la Plaza de Armas de Ayacucho que están formados 
en su parte exterior por arcos romanos, mientras la pared inte¬ 
rior está hecha con piedras dispuestas al estilo almohadillado in¬ 
caico. En la ciudad de Jauja, de fundación española, llama la 
atención una esquina con puertas trapezoidales a cada lado, todo 
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lo cual está edificado en piedra al estilo inca, lo que sirve para 
indicar que aún después de la ocupación española, el picapedre¬ 
ro indígena intervenía en el carácter de la arquitectura. Sobre es¬ 
te tema, tenemos noticia de un trabajo inédito por F. Kaufman 
Doig, que convendría publicar. En la costa, hemos visto una am¬ 
plia casa de hacienda cuya base estaba formada por anchos y pe¬ 
sados muros de adobe al estilo yunga, pero la parte superior esta¬ 
ba coronada por una vieja construcción rodeada de galerías te¬ 
chadas, de sabor morisco, indicando un posible ensamblaje cultu¬ 
ral. 

Proveniente de una tumba nazquense, pudimos ver una pe¬ 
queña cruz de madera unida a un caracol por un cordón de fac¬ 
tura indígena, en cuyo caso se había añadido equivocadamente al 
símbolo de la cruz la peana escalonada que los españoles cons¬ 
truyeron sólo para sostenerla en el suelo; además, la. perforación 
en su parte superior no atravesaba la madera de un lado al otro, 
como se hace siempre en Europa, sino que siguiendo la costumbre 
lugareña se perforó la cruz a través de la esquina superior, fijan¬ 
do el hilo a la manera que estaban puestas las canastillas de sus 
antiguas balanzas. Percibimos aquí, evidentemente, la unión re¬ 
ciente de dos culturas. Dicha pieza ilustra la época primera de 
mestizaje cultural, rica en curiosas interpretaciones y a veces en 
la más candorosa ingenuidad. He .aquí otro caso: un prendedor de 
plata de los llamados "tupos" que ostenta el Sol y la Luna rodea¬ 
dos de ángeles; los indígenas emplearon, de este modo, a los án¬ 
geles europeos, no para glorificar a las divinidades del cristianis¬ 
mo, sino a sus propios símbolos paganos. 

Cabe mencionar un bargueño que lleva dos escudos de armas, 
lado a lado, el uno indígena y el otro español, interesante objeto 
que pertenece a la colección Pedro de Osma. Hay también diver¬ 
sas piezas Transición de particular interés y muy bien conserva¬ 
das, en el Museo Larco Herrera de Chiclín. Igualmente, existen 
tapices, vasijas de cerámica y numerosos keros en el Museo de 
Arqueología de la Magdalena. 
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Pasando a la pintura, el ejemplo clásico de la época Tran¬ 
sición se completó por orden expresa del Virrey Toledo en el año 
1572, cuando quedaron listos los lienzos famosos de los seño¬ 
res indios que gobernaron el Perú. El recuerdo de estos lienzos 
o paños quedó grabado en la memoria y tradición populares has¬ 
ta los días de la República, pintándose numerosas réplicas de las 
cuales la más antigua parece ser la que se conserva en el conven¬ 
to de los Descalzos de Ayacucho, hallada por el padre Mañaricúa. 
Allí, la banda que usaban los Incas en la cabeza, o sea el '"llau- 
to'', guarda todavía su realismo original; pronto se transformaría 
en el ficticio sombrero plumado que figura en la cabeza del Inca 
en las libras peruanas de oro y en muchas representaciones ac¬ 
tuales. Es bien conocido el lienzo de la Iglesia de la Compañía, 
en el Cuzco, donde se representa el matrimonio de la Princesa 
Beatriz Ñusta con Don Martín de Loyola, Gobernador de Chile, 
estando a un lado los castellanos y al otro los Incas con sus típicas 
vestiduras. Hemos recogido una tablilla que reproduce la mila¬ 
grosa aparición de la Virgen Santísima durante el asedio del Cuz¬ 
co por Manco II, tratada en forma algo semejante al dibujo del 
mismo episodio que ofrece Huamán Poma de Ayala en su céle¬ 
bre crónica gráfica. 

Sin embargo, la influencia lugareña se manifiesta más po¬ 
derosa y espontánea, no en los cuadros religiosos, sino en ciertas 
pinturas que parecen haber sido hechas más bien para el uso ín¬ 
timo de los indígenas, y que quién sabe eran conservadas por ellos 
a escondidas. Allí se guardaba el recuerdo de diversos personajes 
del Incario: Manco Cápac, Huáscar, Mama Odio, etc. y otras ve¬ 
ces escenas completas con numerosos personajes, edificios indí¬ 
genas y símbolos, cuyo conjunto recordaba las viejas tradiciones 
gentiles, como por ejemplo, la popular leyenda conocida como '"La 
Cadena de Huáscar". La pintura de esta época que mira hacia 
atrás -hacia el pasado indígena— fijándolo con todos los recursos 
y colores usados en Europa, constituye un legado mqy importan¬ 
te, y a la vez muy escaso. 
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Pero es en los keros donde se expresa mayormente el perío¬ 
do Transición. Estos objetos ya ocurren en la época precolombina, 
llegando a su mayor producción y exuberancia durante los días 
de la conquista, cuando se ejecutaron posiblemente la mayor 
parte de las cuatro o cinco mil piezas existentes. Es frecuente 
hallar estos vasos clasificados como incaicos, pues a menudo no 
revelan rasgo español alguno, sin embargo, no significa esto una 
prueba suficiente. Por ejemplo, un tipo de kero muy repetido, de 
tamaño mediano, decorado con escenas que cubren la mitad del 
vaso, por lo cual acostumbramos llamarlo "semicircular", exhibe 
en algunos casos elementos españoles que determinan su cronolo¬ 
gía, mientras que en otros casos no lleva ninguna huella europea 
y por lo tanto puede ser identificado erróneamente como pertene¬ 
cientes al período incaico. El kero aporta un gran caudal de in¬ 
formación sobre este momento de tan fuerte e importante choque 
indo-europeo y lo aporta en su lenguaje artístico, logrado y níti¬ 
do, lleno de armonía y de gran personalidad. 

No tenemos especial interés aquí en la cultura del Viejo 
Mundo, que puede estudiarse exhaustivamente en los grandes mu¬ 
seos de Europa y de los Estados Unidos; nos interesa principal¬ 
mente examinar la cultura peruana, la cultura andina, la reali¬ 
dad del mestizaje cultural en América y por lo tanto será de 
gran valor aquello que ha brotado en este suelo, aquello que nos 
informa sobre su paisaje y sus costumbres, aquello que se ha ela¬ 
borado para satisfacer al habitante del lugar, sin imposiciones 
extranjeras y sin pautas u orientaciones venidas de lejanas tie¬ 
rras. Por eso el kero alcanza un puesto preponderante, pues era 
hecho libremente por el indígena y para el indígena. En sus de¬ 
coraciones polícromas revive el mundo andino con toda su flora 
y fauna, con sus pastores y campesinos, con sus mitos y leyendas. 
Vemos allí la cantuta, el ñucchu y la chinchircuma; la palmera, 
la quinua y la papa; papagayos, paujiles y picaflores; arañas, ma¬ 
riposas y libélulas; monos, llamas y venados; perros, caballos y 
toros; pumas, leones y otoroncos; serpientes, lagartos y peces; y 
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muchas otras representaciones acompañadas frecuentemente por 
variedad de frisos curvilíneos o geométricos. 

Encontramos a los pastores indígenas tocando sus antaras, 
mientras siguen a los rebaños de ganado vacuno. Los campesinos 
ya usan el arado, pero conservan sus primitivas lampas de mano 
''maquitacllas'' y las de pié ''chaquitacllas''; las mujeres hilan con 
el huso y la rueca; los cazadores emplean flechas, sables y bolea¬ 
doras; finalmente, los músicos tocan no sólo quenas, antaras, pu- 
tutos y atambores, sino también arpas, guitarras y cornetas. 

En los keros se recuerdan las repetidas campañas antiguas 
efectuadas contra el hombre selvático de la Amazonia: los Incas 
armados con sus hondas y escudos, contra los del Antisuyo que 
visten sus ^'cushmas" y luchan con arco y flecha. Las fiestas de 
los indios —en el período Transición— se encuentran ya acompa¬ 
ñadas por personajes negros tocando el tambor y blancos tocan¬ 
do la corneta. Bailarines elegantemente vestidos están rodeados 
por hombres y mujeres que cargan atados, cántaros indígenas y 
aún monos. A menudo se representa la fiesta llamada "yunso" en 
la cual se corta un pequeño árbol. Tampoco falta la proverbial 
corrida de toros donde el diestro, muleta en mano, se enfrenta 
al enemigo, armado de una puntiaguda lanza. 

Muy repetidos son los vasos que exhiben a un lado un ele¬ 
gante personaje incaico con sus armas, mientras en el reverso 
figura una dama que le ofrece un ramo de fucsias. También en el 
kero, como en la pintura, se recuerda la leyenda sobre ""La Ca¬ 
dena de Huáscar"", que debió ser muy popular por aquel enton¬ 
ces, y asimismo, tenemos noticia de otra escena que probable¬ 
mente mostraba la captura de Atahualpa en Cajamarca. Se acos¬ 
tumbraba festejar la ocasión cuando se marcaba con hierro al 
ganado; en consecuencia, los artistas indígenas compusieron cua¬ 
dros completos señalando todas las fases de este importante mo¬ 
mento de la vida pastoril, desde la reunión de los animales en el 
corral hasta las graciosas y oportunas mujeres que portaban las 
bebidas y viandas para el festín. 
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La religión cristiana puede reconocerse rara vez en el kero, 
pero hemos visto un árbol cargado de frutos en cuya base se en¬ 
volvía una vistosa serpiente, haciendo pensar que se trataba del 
famoso árbol del bien y del mal asociado a la culebra tentadora. 
Fabulosos dragones con alas multicolores, aves fantásticas con 
cabeza de europeo y otras veces de león se miran frente a frente 
sin que podamos explicar su significado, en fin, hallamos tam¬ 
bién probablemente al temido ogro andino o ""pistaco"" con su vo¬ 
luminoso cuerpo, grotesco y peludo, atacando a sus víctimas las 
cuales están desprovistas de ropa. No disponemos de tiempo para 
enumerar todos y cada uno de estos interesantes documentos que 
nos revelan fragmentos de la historia andina, pero sí estamos 
conscientes con lo dicho, del caudal informativo que aportan para 
analizar y comprender el mestizaje cultural y la historia del Perú. 

El período Transición no es sinónimo de la época de la con¬ 
quista. Esta última apunta a una campaña militar y más aún sien¬ 
do relatada desde el punto de vista español; en cambio, la Tran¬ 
sición es un fenómeno cultural en el cual el hombre andino inter¬ 
viene y contribuye generosamente. Es el triunfo de la colaboración 
humana que se complementa para darnos una brillante página 
más de la cultura universal. Allí podemos descubrir las vivencias 
del pasado o las causas de su desaparición ¿Por qué se han eclip¬ 
sado tánto los rasgos andinos en el estilo colonial? ¿Se debió a la 
influencia oficial española? ¿Es posible formar una verdadera cul¬ 
tura peruana sin reunir, estudiar y evaluar el mestizaje cultural? 
Son preguntas legítimas que merecen estudio. 

El período Transición avanza al paso de la cultura europea. 
En lugares apartados de los Andes peruanos, se observa al kero 
con toda su personalidad original aún a principios de la Repúbli¬ 
ca. Así, en una pequeña pieza que simboliza la victoria de las ar¬ 
mas emancipadoras, se brinda la figura de un militar español 
vencido por un soldado peruano, el cual levanta la primera ban¬ 
dera del Perú, con divisiones diagonales, diseñada por San Mar¬ 
tín y cambiada poco después por Riva Agüero. Al lado opuesto 
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-conforme al estilo clásico del kero que tiene doble representa¬ 
ción- se aprecia al león de Castilla a los pies de la Libertad, pro¬ 
vista ésta de su gorro frigio y recibiendo una corona de laureles 
llevada en el pico por un picaflor andino. Todavía a principios 
del Ochocientos sobrevivía el estilo Transición en ciertos lugares 
apartados de la sierra, como lo demuestra el pequeño vaso men¬ 
cionado, que por su importancia obsequiamos al Museo de la Re¬ 
pública de Magdalena Vieja. 

Podríamos agregar que recientemente se nos remitió —desde 
la región amazónica- una tazai y su plato, hechos totalmente con 
la técnica característica de los naturales; se nota inmediatamen¬ 
te la reciente vinculación cultural, ya que la taza está decorada 
por fuera y por fuera también está decorado el plato. Este méto¬ 
do aparentemente lógico, jamás se sigue en Europa, donde inva¬ 
riablemente se adorna la taza por fuera y el plato por dentro, 
pues son éstas las partes más visibles al usarlos. Dichos objetos 
ilustran aisladamente los últimos vestigios que hemos podido en¬ 
contrar sobre el fenómeno del período Transición. 

Es muy interesante observar cómo la región quechua de los 
Andes es la que aporta el mayor volumen de piezas en el mesti¬ 
zaje cultural. Quito y Pasto, en el Ecuador y Colombia, son gran¬ 
des centros de producción mestiza, como también Cajamarca, 
Ayacucho, Arequipa y Cuzco, en el Perú; asimismo Sucre y Co- 
chabamba, en Bolivia. El ámbito quechua tiene una producción 
excepcional, en contraste con la región yunga, tanto en la cuen¬ 
ca amazónica, en la costa cálida, donde las ciudades de Guaya¬ 
quil, Piura, Trujillo, Lima, lea e Iquitos, revelan más influen¬ 
cia europea, con una menor intervención e interés del indígena 
en el mestizaje cultural. Por otro lado, la provincia kolla o ayma- 
ra se mantiene algo distanciada y reticente, contribuyendo en la 
arquitectura y sirviendo en la minería, pero conservando siempre 
una posición apartada y propia en su vida de pastoreo por los 
amplios y fríos altiplanos del Titicaca. El mayor entusiasmo y 
aporte de los quechuas en el estilo Transición nos recuerda que 
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sus comarcas tienen un medio ambiente semejante al que existe 
en España y fué allí mismo donde el mestizaje biológico floreció 
con más éxito hacia la formación del cholo o mestizo, con tenden¬ 
cia a delinear algo así como una banda blanca en el Perú. Nos 
parece que existe alguna relación entre el mestizaje biológico y 
el mestizaje cultural. 

En forma análoga, en la región yunga de la costa norte, ha 
sido observada por varios investigadores la influencia negroide, 
no sólo en su música y otras formas culturalesf sino también en la 
composición biológica del pueblo. En la sierra quedan algunos ob¬ 
jetos de cerámica que señalan la presencia del negro, desapareci¬ 
do lentamente después de su fracasada rebelión en la cual inten¬ 
tó huir de las serranías para bajar a los valles de los yungas y 
selvas cálidas del Amazonas. Allí sí, en la región montañosa de 
Bolivia, Carlos Troll encontró colonias negras, como las de Migui- 
lla y Mururata. 

Hacemos estas referencias expresamente para señalar la im¬ 
portancia que tiene el aporte del período Transición para ordenar 
y organizar las colecciones existentes. No debe presentarse, en 
este caso, al mundo andino agrupado según las divisiones políti¬ 
cas, sino más bien de acuerdo con las provincias culturales. No 
debe interpretárseles con criterios extranjeros que a veces desco¬ 
nocen los problemas y soluciones del lugar, sino más bien, como 
aconsejaría el notable antropólogo norteamericano Franz Boas, 
conviene tener en cuenta las circunstancias particulares que afron¬ 
taban los indígenas. Es así como llegamos a valorizar las divisio¬ 
nes culturales que emanan de las cuatro partes del Tahuantin- 
suyo. 

Los objetos que constituyen las colecciones, muestran la pro¬ 
ducción visible de las manos del hombre, pero también, por inter¬ 
medio de ellos, se vislumbra algo de la producción intelectual, 
que en nuestro caso es de capital importancia. Fueron los cronis¬ 
tas del período Transición quienes recogieron en sus obras los ¡n- 
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formes necesarios pora poder reconstruir aquella brillante concep¬ 
ción telúrica del ser humano que había forjado el hombre andino 
y que era la piedra angular de su organización política y militar. 
Esta concepción que consideramos como la más importante con¬ 
tribución americana a la cultura universal, la hemos publicado 
bajo el título de "'Yunga, Quechua y KoHa —El Criterio Funda¬ 
mental del Imperio Incaico". Este criterio, recogido en el período 
Transición, no sólo supera la fatal clasificación de las razas en 
blancos, amarillos y negros -que tóntas discriminaciones y tón- 
tos odios ha provocado en el mundo— sino que señala nítidamen¬ 
te el verdadero y vital conocimiento sobre las diversas calidades 
humanas, sus diferencias, sus limitaciones, y sus ventajas. Es el 
criterio incaico, el que nos explica por qué en el ámbito quechua, 
de clima semejante al de España, se produce excepcionalmente 
un rico mestizaje cultural con variedad y abundancia de objetos. 

Como final, juzgamos oportuno recordar la visión panorá¬ 
mica de la historia del Perú, observando aquel abismo, aquella 
ruptura que separa a la Colonia y la República de la época pre¬ 
colombina. Este cambio brusco y subitáneo produce una profun¬ 
da solución de continuidad en la vida nacional y el peligro de 
perder muchos elementos culturales valiosos, de nuestra tradi¬ 
ción indígena -como ya ha ocurrido por ejemplo con respecto al 
criterio racial de los incas. En tal situación, las colecciones de ob¬ 
jetos del período Transición nos traen el método natural y efec¬ 
tivo para unir y consolidar nuestra historia, explicando claramen¬ 
te los aportes autóctonos y europeos, abriendo una nueva visión 
hacia el pasado indígena e introduciendo una corriente renova¬ 
dora para estimular y vivificar la cultura nacional. Dichas colec¬ 
ciones abren ante nuestros ojos un maravilloso juego de elementos 
culturales, viéndose aquí y allá las cartas de dos mundos diversos 
que se barajan y se complementan. 

Nada puede proporcionar mejor un resumen de todo aquello 
que hemos tratado, que la brevísima relación de un escudo poli¬ 
cromo que ostenta un kero, pieza que obsequiamos al Museo de 
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la Cultura en Lima. Al centro se destaca un símbolo indígena, 
frecuente entre los Incas, que recordaba posiblemente al sol so¬ 
bre las cumbres andinas; y luego, en el contorno, figura el águi¬ 
la bicéfala de la casa de Austria, coronada por una pequeña can¬ 
tuta. Así, el Incario y Europa se unen dentro de la mayoi^ intimi¬ 
dad y con asombrosa armonía en el colorido. Este escudo simbó¬ 
lico y representativo, tan bien combinado y amalgamado, tan lo¬ 
grado desde un punto de vista estético, y sobre todo tan ingenuo 
y espontáneo en su composición, este escudo del período Transi¬ 
ción, debería convertirse en el emblema de la cultura peruana, 
de la cultura andina, o de la cultura de América toda, pues se¬ 
ñala y siente el mestizaje cultural, primero, explicando las dos 
corrientes que forman la realidad nacional, y segundo, enlazando 
el presente con el pasado remoto. 





Motivo zoomorfo tomado de una pieza tex¬ 
til existente en e! Museo Nacional de 
Arqueología. 



Pieza de cerámica de factura indígena pero 
con la superficie vidriada. (Muchos de es¬ 
tos objetos fueron adquiridos solicitando 
huacos incaicos falsificados)* 







Kero del período Transición. En la decora¬ 
ción figura un negro tocando un tambor y 
un blanco con una trompeta. 



Cofre de madera decorado como los keros. A un costado se 
observa el árbol del bien y del mal con la serpiente 

tentadora. 












León arricano interpretaao por un tejedor 
indígena. 



Pieza textil cen decoración fítomorfa ordenada de acuerdó 
al estilo coTKéntrico europeo. 


























Taplx ccn decoración l^ltornorfa y dos floreros cuyas bases 
iluElran la concepción indígena de la perspectiva. 



Tapjz decorado con rombos de tradición 
indígena. 
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INFLUENCIA. 

UNIVERSAL 


La cultura peruana se produce por la mezcla de dos influencias: una local 
y otra universal. Por encontrarse aislado en este continente, el hombre ameri¬ 
cano tiene que solucionar solo sus problemas y crea así una cultura menos avan¬ 
zada, pero con más individualidad. 

La civilización universal viene reuniendo todas las contribuciones cultura¬ 
les de Oriente, Grecia, Roma y el Mundo Europeo, y es transportada por los es¬ 
pañoles al Continente Americano. Con el descubrimento de América, ei Perú re¬ 
cibe un gran caudal de conocimientos; y contribuye, a su vez, a la civilización 
con elementos culturales no menores que los aportados por cualquier otro pueblo. 


















